
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Te damos la más 
cordial bienvenida
Este domingo nos ale-
gramos con tu presen-
cia en La Vid. Damos 
gracias a Dios por 
tu vida y le pedimos 
que bendiga todos tus 
caminos. 

❧

Pon tus planes en 
las manos de Dios
Si te encuentras en una 
encrucijada, sin decidir 
qué camino tomar, 
confía a Dios tus planes 
y permite que Él obre. 
Inclúyelo en tu proyecto 
de vida y pon en sus 
manos todos tus sueños 
y propósitos. Él te dará 
la respuesta y te guiará 
sobre hacia dónde 
dirigir tus pasos.

❧

Conéctate en línea 
Los miércoles es nues-
tra reunión para fami-
lias, a las 8 pm.

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

I
nfinidad de veces hemos 
escuchado y leído en la 
Biblia que en la oración hay 
poder. Muchos versículos 
nos enseñan esta verdad. A 

pesar de saberlo, muchas rodillas 
permanecen sin doblarse. 

Una vez leí que el cielo tiene 
un cuarto que nos sorprenderá 
a todos cuando lo veamos. El 
cuarto tiene grandes cajas nítida-
mente empacadas y con un pre-
cioso moño con tu nombre. Dice: 
«Nunca entregado a la Tierra 
porque nunca fue pedido».

Cuántas oportunidades se 
nos han escapado de las manos, 
cuántas bendiciones se nos han 
diluido entre los dedos, cuántos 
problemas nos siguen agobiando... ¡solo por no 
habernos rendido al poder de la oración!

Jesús dijo: «Pedid y se os dará; buscad, y 
hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque todo el 
que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que 
llama, se le abrirá» (Mateo 7: 7-8).

En la Biblia viene registrado que durante 
un periodo de cien años en la historia de Judá 
(732-649 a.C.), Ezequías fue el único rey fiel. 
¿Qué diferencia hizo este rey? ¡Oraba con fe!

Ezequías comprendía muy bien que las ora-
ciones sinceras y llenas de fe dirigidas hacia el 
único Dios verdadero cambian el rumbo de las 
cosas. Él lo comprobó en carne propia.

Mientras estaba pasando un tiempo muy 
difícil debido a que sus enemigos asirios ame-
nazaban con invadir su reino, Ezequías cayó 
enfermo de muerte. ¡Dicen que los problemas 
nunca llegan solos! Entonces Ezequías reci-
bió la visita del profeta Isaías para darle su 
diagnóstico de parte de Dios: «Pon tu casa en 
orden, porque morirás y no vivirás» (2 Reyes 
20:2).

¡No pudo tener una noticia más terrible en 
un momento más crítico!

El pasaje sigue describiendo un cuadro des-
garrador. Ezequías vuelve su rostro hacia la 
pared y empieza a hacer lo que él sabía hacer 
muy bien: orar.

Y en un clamor intenso, con ruegos, lágri-
mas y súplicas empieza a derramar su corazón 
delante del Único que lo podía ayudar. 

Entonces sucede algo asombroso. Apenas 
el profeta Isaías atravesaba el patio central 
del palacio rumbo a la salida, cuando Dios lo 
regresa y le da un cambio de orden: «Vuelve y 
di a Ezequías, príncipe de mi pueblo: Así dice el 
Señor, Dios de tu padre David: “he escuchado 
tu oración y he visto tus lágrimas; he aquí te 
sanaré. Al tercer día subirás a la casa del Señor. 
Y añadiré quince años a tu vida, y te libraré a ti 
y a esta ciudad de la mano del rey de Asiria; y 
defenderé a esta ciudad por amor a mí mismo y 
por amor a mi siervo David”» (v. 5-6).

¡Impresionante! ¿Era la voluntad de Dios 
llevarse a Ezequías? Definitivamente que sí. 
Dios no estaba jugando para nada cuando 
mandó a Isaías con el veredicto inicial. ¿Qué 
fue lo que hizo a Dios cambiar de opinión? ¡Fue 
la oración de Ezequías lo que cambió el rumbo 
de las cosas!

No hay situación, por más mala que parez-
ca, que no pueda ser transformada como resul-
tado de una oración con poder.

Ezequías confiaba en el Señor plenamente. 
Esta confianza, aunada a su costumbre de orar, 
hizo que él esperara una respuesta favorable, la 
cual llegó de inmediato.

En estos quince años que Dios añadió a su 
vida, ocurren dos de los eventos más impor-
tantes que hizo Ezequías en toda su vida. El 
primero fue la victoria y liberación de su ciudad 
de manos del rey de Asiria, que Dios le otorgó 
junto con los quince años de vida.

¡Un cambio de orden!
«La oración eficaz del justo puede lograr mucho.» 

— Santiago 5:16
Por Diana Díaz de Azpiri
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Del Viñador

Prevengan  
el deseo  

«Porque las armas 
de nuestra contienda 
no son carnales, sino 
poderosas en Dios 
para la destrucción  
de fortalezas.»

— 2 Corintios 10:4

Hay muchas cosas en 
nuestra corrupta 
sociedad que tratan 

de captar nuestra atención: el 
cine, la televisión, los libros, 
la música, la ropa, los anun-
cios, el internet; todo está 
diseñado para captar las emo-
ciones.  

Por ejemplo, los exper-
tos en publicidad saben que 
comprar es en definitiva una 
decisión emocional. Pocas 
personas conocen el fun-
cionamiento mecánico del 
automóvil que se anuncia, y 
ni se interesan en eso; pero 
les impresiona si se parece a 
un auto de carrera, si hay una 
linda muchacha detrás del 
volante o si hay otras carna-
das emotivas incluidas en el 
anuncio. 

Como este hay toneladas 
de ejemplos: los humanos 
somos presa fácil de todo 
aquello que tiene acceso a 
los sentidos, al placer y a la 
emoción.

Tenemos que cuidar nues-
tra mente, nuestras emociones 
y nuestra voluntad. Tenemos 
que buscar la voluntad de 
Dios meditando en su Palabra 
y permitiendo que su volun-
tad sea la nuestra. Una mente 
indefensa, no controlada y 
obstinada va a llenarse de 
malos deseos que resultarán 
en malas acciones. 

Como hijos de Dios, 
debemos controlar cómo 
reaccionan nuestras emocio-
nes y nuestra mente ante el 
anzuelo tentador con el que 
se encuentran. Dios es fiel y, si 
se lo pedimos, nos mantendrá 
limpios y a salvo de toda ten-
tación.

—  John MacArthur

¡Un cambio de orden! 
Continúa de la Pág. 1

El segundo evento fue la construcción del estanque de Siloé 
y el acueducto, que proveyeron a Jerusalén de agua dentro de 
sus murallas, acontecimiento de suma importancia en aquellos 
tiempos de asedio. El acueducto subterráneo hizo que el agua 
de la fuente de Gihón ubicada en el exterior, corriera libremen-
te por el túnel del acueducto hasta el estanque interior de Siloé 
sin riesgo para la población. Este acueducto fue considerado 
una maravilla de la ingeniería, y constituyó una enorme ben-
dición para toda Jerusalén que antes de su construcción y en 
tiempos de guerra se pasaba meses sufriendo por la escasez de 
agua.

Cabe señalar algo sobresaliente en la vida de este piadoso 
rey, que hizo que su oración estremeciera el corazón de Dios a 
su favor: «Hizo lo recto ante los ojos del Señor, quitó los luga-
res altos, derribó los pilares sagrados y cortó la Asera» (18:3, 
4), «Confió en el Señor, Dios de Israel; y después de él no hubo 
ninguno como él entre todos los reyes de Judá, ni entre los que 
fueron antes de él, porque se apegó al Señor; no se apartó de Él, 
sino que guardó los mandamientos que el Señor había ordenado 
a Moisés» (v. 5-6).

Es decir, Ezequías tenía un corazón íntegro delante del Señor. 
¡Se apegó al Señor!

No pensemos que podemos vivir una vida en total desapego 
de Dios, viviendo nuestros propios caminos y a nuestro antojo, 
y tener una respuesta a nuestras oraciones igual de efectiva que 
la de Ezequías. 

Ezequías vivía pegadito a Dios. Su voluntad, sus estatutos y 
sus mandamientos estaban tatuados en su alma. Ezequías vivía 
para servir a Dios como rey. Confiaba en Él y el propósito de 
sus oraciones era la intercesión por su pueblo.

Mientras los estudiosos de las Escrituras siguen debatiendo si 
Ezequías debió haber orado por salud o no, una cosa es cierta: 
«La oración eficaz del justo, puede mucho» (Santiago 5:16).

Dios es un Dios de misericordia. Y me gusta lo que una vez 
leí en algún lado: esta palabra compuesta por «miseri» (miseria) 
y «cordia» (corazón), quiere decir «cuando el corazón de Dios 
se posa en la miseria humana». 

No dudemos en doblar nuestra rodilla ante ese maravilloso 
Dios apelando a su infinita misericordia. ¡Que cuando llegue-
mos al cielo y entremos en ese cuarto lleno de paquetes con 
moños, no encontremos uno solo con nuestro nombre!
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M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

Reanuda el 23 de agosto
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm


